
 

 TEMÁTICA DEL REINO 
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   “Venga tu reino” (Mateo 6:10), no indica que el reino no haya venido, sino que 
necesitaba llegar a cuantos lo habían de recibir, pues en ese momento el reino estaba 
constituido apenas por trece personas. 
      De no ser así, esta frase resultaría una contradicción con las muchas 
aseveraciones de la biblia que insisten en la actualidad del reino de Cristo. 
      El reino de Dios no es visible como los reinos humanos, ni es comida ni bebida, 
sino de índole espiritual. (Romanos 14:17 y Juan 18:36). Jesús vino a hacer del 
corazón del hombre su trono, y de los redimidos su reino, como dijera Pedro a los 
cristianos de sus días: “Vosotros sois linaje escogido sacerdocio regio...” (1 Pedro 
2:9). Por eso el canto de los redimidos es: “Y nos has hecho reyes y sacerdotes y 
reinaremos sobre la tierra” (Apocalipsis 5:8-10). 
      Esta cualidad invisible, espiritual y santa del reino de Dios, no es entendida ni 
conocida, por lo tanto, no puede ser aceptada por los hombres que carecen de visión 
espiritual. Jesús dijo a un importante hombre de sus días, que para ver su reino y 
entrar en él, es necesario nacer de nuevo naciendo de lo alto, (Juan 3:3,5). 
      No es extraño entonces que, aunque Jesús dijo: “El reino de Dios entre vosotros 
está”, todavía hoy, igual que entonces, los hombres no advierten la existencia del 
reino divino. Consecuentemente, para ellos no ha llegado y por ello predican que 
“ha de venir”. Hay ceguera ocular, y ceguera de la mente. Pedro habla de cualidades 
que nos pueden dar amplia entrada en el reino eterno de Cristo. (2 Pedro 1:5-8). Y 
que quien carece de éstas, es ciego y tiene la vista muy corta. ¿Cómo puede entrar 
en el reino de Dios quien no lo puede ver? Sólo la fe puede hacernos ver lo que los 
ojos de carne no pueden. (Hebreos 11:1). 
      Buscar el reino de Dios que ha sido violentado siempre, y entrar en el por la 
puerta de la tribulación, es la consigna cristiana. (Mateo 6:33; Hechos14:22; Mateo 
11:12). 

LA TEMÁTICA DEL REINO 

Dios preparó desde antes de la fundación del mundo, el reino para los 
suyos… (Mateo 25:34)  

  
En la teocracia Dios reinaba sobre los hombres, pero ellos prefirieron 
tener reyes humanos. (1 Samuel 8:7).         
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Cuando Israel se consolidó como nación sobre la tierra Dios los 
consideró como su reino. (Éxodo 19:6) 
  

La historia nos dice que Israel no fue un reino perfecto, y vino a 
ser como los reinos del mundo, su discurrir fue de triunfos y derrotas, de 
libertad y esclavitud, de glorias y fracasos, gestándose día con día el 
anhelo del Reino de Dios, para saciar su hambre y sed de justicia. Isaías, 
Jeremías, Daniel y los profetas posteriores al destierro, alimentaban la 
esperanza de un reino de justicia y paz; de bendición y amor; y con un rey 
ordenado por el propio Dios. (Isaías 2:2-4)  

Sin embargo, fallaron en el cumplimiento de la voluntad de Dios, 
y demostraron con ello que los humanos no pueden ejercer un reino 
perfecto. Fue entonces necesario que Dios enviara su propio Hijo para 
cumplir las profecías tan anheladas, (Isaías 32:1) Un ángel le anunció a 
una virgen el nacimiento del gran Rey, (Lucas 1:31,32). Los sabios del 
oriente acudieron a conocer y adorar al Rey que había nacido, (Mateo 
1:1,2). Y cuando se cumplió el tiempo señalado el Rey de reyes apareció 
anunciando su Reino y derrocando a los que ya no eran dignos de reinar, 
(Marcos 1:14,15 y Mateo 21:43).  

Así el reino de Dios quedó constituido, no por hombre ilustres, ni 
poderosos, ni políticos, ni religiosos, sino por “los santos del Altísimo” 
conforme al dicho del Profeta Daniel, Cap. 7:18. 
 Fue así como Juan pudo decir: “Y nos ha hecho reyes y sacerdotes 
para Dios su Padre” (Apocalipsis 1:6) A quien Pedro haciéndole eco dijo: 
“Ustedes son sacerdocio de reyes”, (1 Pedro 2:9). 
 Desde luego que hemos de entender que el reino del Señor NO es 
un reino de este mundo como él se lo dijo a Pilato, (Juan 18:36) Lo cual 
significa que no se puede aplicar nada de los reinos mundanos a la 
realidad del Reino de Dios. El reino más grande del mundo, tiene en el 
Vaticano su sede o asiento geográfico. Pero Jesús dijo que el Reino de 
Dios, nadie lo podría ubicar porque no sería visible, ni físico, (Lucas 17;21).  

Sin embargo, cuando se entregó a Juan el último libro de la Biblia, 
oyó decir a los 24 Ancianos que El Divino Rey ya estaba rigiendo con 
Poder. (Apocalipsis 7:11, 11:16, 19:4) Amén.                                                            
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 BIBLIOGRAFÍA 
* La profecía señaló el establecimiento del reino de Dios en los días del 
imperio romano. (Daniel 2:44). 
 
* El ángel le dijo a María que a su Hijo le daría Dios el trono de David 
y que su reino no tendría fin.  (Lucas 1:31,33). 
 
* Jesús inició su predicación proclamando la llegada del Reino de Dios. 
(Marcos 1:14,15). 
 
* Natanael reconoció que Jesús era el rey de Israel. (Juan 1:49). 
 
* El reino de los cielos se abrió de nuevo con Juan el bautista.  
(Lucas 16:16; Mateo 3:1,2). 
 
* Cristo echaba fuera los demonios como prueba de que su Reino 
había llegado. (Mateo 12:28). 
 
* A sus apóstoles y profetas les instruyó a predicar la implantación de 
su reino. (Mateo 10:7; Lucas 10:9). 
 
* El primer mandamiento del Rey es buscar su reino. (Mateo 6:33). 
 
* Tres veces delante de Pilato Cristo afirmó tener un reino no 
mundano. (Juan 18:36,37). 
 
* Cuando entró en Jerusalem fue recibido y proclamado como rey. 
(Juan 12:12-15). 
 
* Jesús fue ordenado rey por su Padre, y él a su vez ordenó a los suyos 
como reyes. (Lucas 22:29, Apocalipsis 1:6). 
 
* Desde entonces todos los que son librados del maligno, son 
incorporados al Reino de Dios. (Colosenses 1:13). 
 
* La parte visible de su reino es la iglesia. (Lucas 12:32). 
* El Reino de Dios está entre los hombres. (Lucas 17:21) 
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  TEMA PREPARADO PARA LOS PREDICADORES  
DE LA IGLESIA DE DIOS 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


